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        Para todos los que se han perdido de viajar este año, que pronto podamos explorar este maravilloso mundo nuevamente.
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      Molly Clare está viviendo su sueño. Ser invitada a una hermosa villa mientras explora Roma es todo lo que podía haber esperado y más. El dueño de la villa es igualmente encantador y demasiado tentador. Al menos, eso es lo que parece ser. La verdad de quién y qué es realmente ... bueno, eso es infinitamente más complicado.

      

      Lord Hugh Farley está viviendo una pesadilla. Arruinado por rumores de indiscreciones que no cometió y traicionado por su propia familia, su única opción es irse de Londres. Pero cualquier esperanza que tuviera de un exilio romano tranquilo se destruye cuando ella llega. Molly es todo lo que siempre quiso ... y nada de lo que pueda tener. Pero mantener su mente y sus manos lejos de ella rápidamente resulta imposible.

      

      ¿Podrán Molly y Hugh encontrar una manera de limpiar su nombre y construir un futuro juntos? ¿O es su felices para siempre nada más que una fantasía?
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        Roma, Italia, 1829

      

      

      Habían llegado. Por fin. Molly bajó del carruaje y se estiró, disfrutando del cálido sol mediterráneo que calentaba su sangre y curaba los muchos dolores y molestias de semanas de viaje. Roma. El solo pensamiento de dónde estaba le envió un escalofrío por la columna y la expectativa le recorrió la sangre.

      Tantos lugares maravillosos para visitar y ver, y gracias a sus increíbles amigos en Londres y al duque de Whitstone, se le había asegurado un alojamiento de un mes en la Villa Maius. El caballero que residía aquí estaba fuera de la casa, pero sus sirvientes cuidarían de ella y su acompañante durante el poco tiempo que estuviera en la ciudad.

      La puerta principal de la villa se abrió y una mujer voluptuosa de cabello gris salió a la calle, con una sonrisa tan cálida como el sol que brillaba en su espalda.

      "Signora, Molly Clare, bienvenida. Bienvenida a Roma. Venga, le serviremos refrescos. Debe de estar exhausta."

      Molly sonrió, aliviada de ser recibida con tanto cariño en la casa. No sabía nada del señor Farley, que vivía allí, aparte de que era amigo del duque de Whitstone. Siempre había existido una pequeña preocupación en su interior de que el personal pudiera estar molesto con su llegada, siendo desconocidos para ellos como ella era, pero no parecía ser así.

      "Gracias por hospedarme. Espero que no sea una gran molestia estar aquí". Entró por la calle a un pequeño vestíbulo que conducía a una gran habitación rectangular parcialmente techada. En el centro había una fuente, un querubín desnudo echando agua por la boca. Molly miró hacia arriba y notó que la abertura en el techo estaba directamente sobre la fuente y, en la antigüedad, sería el lugar donde la villa habría recogido el agua para la familia.

      “Oh, no, no, no. Estamos muy contentos de tenerla aquí". El sirviente ordenó a un hombre alto y de cabello oscuro que atendiera el equipaje mientras ella los conducía hacia un conjunto de escaleras. "El señor Armstrong no está aquí. Él estará en Nápoles mientras dure su estadía y lo hemos estado esperando. Nos informó a todos antes de irse el mes pasado, para cuidarla bien. Tienen amigos en común, ¿no?"

      Molly miró alrededor de la villa. Pisos de mosaicos adornaban el espacio, imágenes de la vida romana, de escenas agrícolas y animales. Todas las habitaciones del piso inferior tenían las ventanas abiertas y las cortinas ondeaban con el cálido aire mediterráneo. La brisa olía a sal y especias, a naranjas y hierba recién cortada. Se detuvo un momento, contemplando la vista desde una de las ventanas que podía ver a través de una puerta. El jardín del patio, lleno de olivos, la invitó a sentarse y saborear su belleza.

      “Lo tenemos, sí. El duque de Whitstone. Aunque nunca conocí al Sr. Armstrong, le estoy muy agradecido por permitirme quedarme aquí”.

      La ama de llaves sonrió, aparentemente complacida por el cumplido a su empleador. "Es el mejor de los hombres a quien lamento que no tenga el honor de conocer". La mujer empezó a subir las escaleras de piedra. “Soy María, querida, la ama de llaves de Villa Maius. Si necesita algo, simplemente avíseme y haré todo lo posible para que su estadía sea placentera".

      "Gracias." Subieron las escaleras, el segundo piso se abría a una gran sala rectangular con sillas de mimbre reclinables. Un balcón estaba al final de la habitación. Molly no podía pasar sin contemplar la vista. Salió al balcón, con el aliento atascado en sus pulmones. La vista daba a la calle por la que habían entrado. A esta altura, le daba un mejor punto de vista de la ciudad más allá. Roma. Su gloria se extendió ante ella como un regalo de los dioses. Sus dedos se curvaron alrededor de la balaustrada de piedra, anclándose para no salir corriendo de la villa y ver de primera mano la antigua ciudad. Se oyeron sonidos que la provocaban e instaban a irse y explorar.

      Pronto, prometió. Tan pronto como se hubiera bañado y bebido una taza de té.

      “El centro de Roma está a pocos pasos de aquí. En el otro extremo de la villa hay otra habitación similar a esta que da al río Tíber. Sin embargo, siempre puede tener el carruaje a su disposición si no quiere caminar. Para ver el Vaticano, tendrá que hacer uso del vehículo".

      La emoción vibraba por sus venas, y se inclinó sobre la barandilla, espiando a algunas personas en las calles, algunas contemplando las vistas mientras otras ejercían su oficio. “Qué ciudad tan magnífica. Siempre quise hacer turismo y ahora puedo. Increible."

      "Temo el viaje de regreso, sin embargo", dijo su compañera, la señorita Sinclair, uniéndose a ella y mirando a la ciudad con aire de descontento. "¿Tomamos té?"

      Molly se mostró reacia a abandonar la magnífica vista, una de la que deseaba formar parte, y tampoco permitiría que la aversión de la señorita Sinclair por las distancias que habían atravesado apagara su emoción. Si su compañera no deseaba ver Roma, podía quedarse en la villa. Molly iba por Londres la mayor parte del tiempo sola, no estaría fuera de lugar para ella.

      "Sí, vamos, y luego puedo comenzar a explorar esta maravillosa ciudad".

      "¿Le gustaría tomar el té en el balcón, signora Molly?"

      “Gracias, sí”, respondió ella, al ver el escenario al aire libre y sentarse. Los criados se apresuraron por la casa, llevando sus baúles a las habitaciones. Molly casi podía pellizcarse a sí misma solo para confirmar que efectivamente estaba en Roma. Su tiempo era precioso, solo un mes, y luego emprenderían el viaje de regreso a Inglaterra. El viaje le llevaría varias semanas y quería visitar otras ciudades del continente antes de regresar a Londres la nueva temporada.

      El té era dulce y refrescante, y cariñosamente, el ama de llaves había hecho unos bizcochos con almendras, que le aplastaron el estómago.

      Molly se reclinó en su silla, dejando su servilleta, saciada después de la fugaz comida. "¿Terminamos el recorrido por la casa, veremos nuestras habitaciones y luego decidiremos adónde ir primero?"

      "Por supuesto, señorita Molly", dijo la señorita Sinclair, bostezando.

      Había sido un día largo, pero Molly estaba demasiado emocionada, había esperado bastante para estar en Roma para acostarse por la tarde. Quería explorar, caminar por las calles, visitar los mercados y ser parte de la cultura aquí en esta antigua ciudad.

      "Si está cansada, señorita Sinclair, siempre puedo salir sin usted. No me importa."

      Los labios de la señorita Sinclair se fruncieron en una delgada línea de desaprobación. “No, eso nunca funcionaría. Necesita tener una acompañante y compañía para mantenerse a salvo. Simplemente tendré que soportarlo".

      “No deseo que soporte Roma. Quiero que lo disfrute tanto como yo pretendo hacerlo".

      "No creo que eso sea posible, señorita Molly. Tengo aversión al calor, y si no lo percibió, hace mucho calor afuera".

      Molly se volvió hacia el balcón, la ligera brisa que entraba por las puertas le refrescó la piel. Sí, hacía calor, pero en Inglaterra siempre hacía mucho frío. ¿Cómo podría alguien no aprovechar un clima tan hermoso y explorarlo?

      El ama de llaves dio un paso adelante y llamó la atención de Molly. "Tenemos un criado aquí, señorita Clare. Estaría más que feliz de acompañarla por Roma para que pueda ver algo de nuestra maravillosa ciudad".

      Molly le sonrió a la señorita Sinclair. "Ve, estaré perfectamente a salvo. Podrá tener la tarde para descansar y recuperarse, y esta noche nos reuniremos para cenar antes del baile de la noche".

      "¿Tiene la intención de asistir al baile de Lord y Lady Dalton esta noche? ¿A pesar de que llegamos hoy?"

      "Por supuesto que tengo la intención de ir". Molly negó con la cabeza a su compañera, teniendo la sensación de que no quería ir ni hacer nada mientras estuvieran allí. La perspectiva no era útil ni sería posible. Molly tenía cuatro semanas para visitar esta maravillosa ciudad, y simplemente tendría que ignorar las quejas de su compañera acerca de todo lo que pudieran hacer en ese tiempo.

      "María, ¿me puede mostrar mi habitación, por favor?"

      El ama de llaves se apresuró a recorrer un ancho pasillo hasta llegar a una habitación que daba a más terrenos de la villa, prados y jardines que nadaban con una variedad de colores. El tintineo del agua llegó hasta ella y buscó la fuente, pero no pudo verla desde su habitación. Tendría que bajar las escaleras para encontrarla ella misma.

      Su habitación era un piso de mosaico de baldosas que estaba hecho con una variedad de flores brotando. Su cama era grande, opulenta con su colcha y con abundancia de almohadas. Ella también era partidaria de tener muchas almohadas en las camas. De alguna manera las hacía parecer completas. Perfectas.

      Un pequeño escritorio ocupaba el espacio frente a una ventana, y un gran sofá estaba sentado frente a su fuego. Aunque no creía que necesitaría eso en absoluto mientras estuviera en Roma. No con el clima tan cálido.

      “Hay agua dulce y ropa de cama detrás del biombo para usted, señorita Molly. Cuando esté lista para salir, baje las escaleras y le buscaré a Marcus. Él la mantendrá a salvo y le mostrará todos los mejores sitios que ofrece Roma".

      "Muchas gracias. No puedo expresarle lo emocionada que estoy de estar aquí".

      El ama de llaves sonrió antes de dejarla con sus abluciones, el sonido de la voz de la señorita Sinclair mientras la llevaban a su habitación resonaba en el pasillo.

      Molly caminó hacia el pequeño balcón que tenía su habitación y miró hacia el jardín. Levantó la cara hacia el sol, respirando hondo. Qué lugar tan idílico para vivir. Una podría acostumbrarse a un lugar así y nunca volver a casa en el viejo, lúgubre y lluvioso Londres.
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      No se suponía que estuviera en Roma. Le había prometido a su amigo íntimo, el duque de Whitstone, que dejaría sola a la señorita Molly Clare durante el mes en que visitara la ciudad antigua. Pero no pudo. No porque quisiera conocer a la chica, hacía tiempo que había descartado cualquier idea de encontrar una pareja o incluso tratar de cortejar a una dama.

      Los negocios lo llevaron de regreso a Roma un mes antes de lo planeado. Una carta del mayordomo de su hermano en Londres nunca auguraba nada bueno. ¿Qué había hecho su hermano ahora, que era tan malo que había que avisar a la oveja negra de la familia?

      Lord Hugh Farley, hermano menor del duque de St. Albans, empujó la pequeña puerta de la calle que conducía a su villa romana, atravesó los jardines y se dirigió a su oficina. Saludó a un par de miembros de su personal que estaban recogiendo verduras, ignorando el hecho de que parecían un poco sorprendidos por su regreso. Su ama de llaves, María, se sorprendió aún más cuando entró en el atrio.

      "Tomaré el almuerzo en mi oficina, por favor, María". Se rio a medias de la expresión de la mujer. “No parezca tan sorprendida por que esté aquí. Vivo aquí como bien sabe".

      El ama de llaves se rio incómodamente antes de seguir de cerca sus talones. "Tiene a la señorita Molly Clare aquí, signore Hugh. ¿No recuerda que se quedará un mes?"

      "No lo he olvidado, pero recibí una carta del mayordomo de mi hermano a la que debo atender". Su hombre de negocios en Roma le había enviado un mensaje, diciéndole que regresara de Nápoles lo antes posible. Era una lástima que la señorita Clare estuviera allí al mismo tiempo que él, pero esta era su casa y tenía una compañera, seguro que no sería demasiado escandaloso.

      "No pretendo arruinarla, María. Enmiende su angustia".

      Otra risa incómoda de su ama de llaves rasgó ruidosamente la habitación. Hugh la miró, sin perderse que ahora se retorcía las manos en el delantal. "Lo desaprueba".

      "Ella no está casada, Signore. Usted también permanece soltero. Podríamos capear cualquier tormenta de su presencia aquí cuando usted no estaba en casa, pero ahora que lo está, las lenguas se moverán. Sea que esas lenguas estén en Roma o en Londres".

      "Déjalas. Tengo asuntos que atender y ella tiene una compañera. Poco podemos hacer al respecto. No permitiré que la sociedad gobierne mi vida". Dios sabe que ya había permitido suficiente de eso en Londres junto con su familia. La idea de su hermano, su madre, agrió el sabor de su boca. Cogió su cortaplumas y abrió la misiva.

      “Almuerzo, María. Con su permiso."

      Como si se recordara a sí misma, hizo una rápida reverencia y salió de la habitación. Hugh abrió el pergamino y leyó. Se le heló la sangre ante las palabras negras y cursivas que se extendían ante sus ojos.

      Su excelencia, el duque de St. Albans, había fallecido después de un accidente de carruaje. Aquí informamos a Lord Hugh Farley que ahora es el Duque de St. Albans, heredero de la Abadía de St. Albans en Kent, Brentwood House en Surrey. y Clare Castle en Irlanda.

      El resto de la misiva se volvió borroso al pensar que su hermano ya no vivía. Esta carta ya tenía un mes. Hugh se reclinó en su silla, mirando fijamente a la pared frente a él.

      No podía ser.

      ¿Henry estaba muerto? Su único hermano. Había otra carta en su escritorio, la letra pulcra y fluida era la de su hermana menor, Sarah. La abrió, sin molestarse con la navaja. Era menos diplomática, nunca había sido muy buena para hacer sus palabras menos directas y al punto. Su carta contenía detalles sobre la desaparición de su hermano, de su temeraria apuesta con el caballero que formaba parte de su conjunto londinense. Habían planeado correr en un carruaje desde Londres a Southampton, y Henry había volcado el vehículo, matándose instantáneamente. Ella le imploraba que regresara a Londres a toda prisa y asumiera el cargo de duque de St. Albans.

      Hugh arrugó la carta y la tiró sobre su escritorio. Londres podría esperar. Es muy posible que la voluble sociedad le perdonara el escándalo que persiguió cada uno de sus movimientos en esa ciudad, pero él nunca perdonaría a Londres.

      Los bastardos.

      La voz divertida y emocionada de una mujer revoloteaba escaleras abajo antes de que las botas en la escalera hicieran eco en el vestíbulo. Desde donde estaba sentado Hugh, podía ver quién entraba y salía en el atrio fuera de su tablinum. En los últimos diez años que había vivido en Roma, se dio cuenta de que nunca había habido una mujer bajo este techo, salvo las sirvientas, por supuesto.

      Observó el umbral de su puerta, deseando ver cómo era la señorita Molly Clare. Su amigo, el duque de Whitstone, uno de los pocos que le quedaban en el mundo, le había escrito pidiéndole ayuda para alojar a la señorita Clare. No pudo negarse.

      Cada año, Hugh viajaba a Nápoles, a su viñedo, por lo que no tuvo problemas para ofrecer su villa romana mientras se trasladaba a su finca en el campo.

      Una mujer con un vestido de color azul se interpuso en su línea de visión y el aliento en sus pulmones se detuvo. No era una adolescente como él pensaba que podía ser, sino una mujer, su figura llenaba su vestido de día de la manera más prometedora.

      Su cabello era negro como la tinta y estaba recogido en un motivo de rizos sueltos, algunos de los cuales ya se habían caído y rebotaban sobre sus delgados hombros. Un sombrero colgaba de su muñeca de una cinta azul vivo y una pelliza le cubría el brazo. Todo en ella encarnaba lo que él había dejado en Londres. Si se hubiera quedado en Inglaterra, ahora podría casarse con una mujer tan atractiva como la señorita Clare. Tendría una familia, niños jugando con sus botas de arpillera. Una punzada de nostalgia por todo lo que había perdido al dejar Londres para vivir en Roma lo recorrió.

      Siguiendo las reglas y haciendo lo que le dijeron que hiciera.

      No es que fuera culpa suya que tuviera que irse, su hermano Henry le había ordenado que asumiera la culpa por sus acciones descarriadas. Hugh se había negado, por supuesto, hasta que tanto su madre como su hermano le dijeron que su ruina ya era un hecho. Que la alta sociedad no lo aceptaría a partir de ese momento. Su elección fue clara, salir de Inglaterra o enfrentarse a ser aislado social y financieramente.

      Hijo menor de un duque, tenía dinero, por supuesto, pero no lo suficiente como para retenerlo por mucho tiempo. No había estudiado derecho ni se había metido a la iglesia con lo que podría vivir. Un error estúpido.

      Sin ningún otro lugar a dónde acudir, había hecho algunas demandas por su cuenta. Su hermano financiaría su vida en Roma. Le compró una villa y una casa en Nápoles, un lugar que había disfrutado durante la gran gira sólo dos años antes. Un pequeño precio a pagar por su hermano ya que Hugh fue el que perdió todo, inclusive a su familia.

      La señorita Clare se puso el sombrero y se rio de algo que Marcus, su criado, le dijo antes de que ambos salieran del atrio. "María", llamó Hugh, llamando la atención de su ama de llaves.

      María entró apresuradamente en su oficina, una pequeña sonrisa jugando en su boca. "¿Signore? Usted llamó."

      ¿Adónde lleva Marcus a la señorita Clare? Guardó las cartas del mayordomo de su hermano y de Sarah en su cajón y lo cerró con llave.

      “Ella deseaba visitar la Fontana di Trevi. Creo que luego caminarán hasta el mercado de alimentos, Piazza Navona después de eso".

      "Cenaré con ella esta noche, explicaré las razones por las que estoy de regreso en Roma. Estoy seguro de que entenderá que los negocios me han traído a casa". También le daría la oportunidad de preguntarle sobre Londres y cuáles eran las últimas novedades. No había cenado con una mujer en un tiempo. De hecho, tampoco recordaba la última vez que se había acostado con una. Demasiado tiempo, no es que estuviera mirando a la señorita Clare para rascarse esa picazón en particular, pero aun así, ella era atractiva con sus curvas femeninas, ojos bonitos y risa cálida. La cena de esta noche podría llegar a ser un evento agradable y una buena distracción después de la noticia que acababa de recibir.

      "Por supuesto, signore. Conseguiré su almuerzo de inmediato ".

      "Gracias, María."

      Hugh deslizó un trozo de pergamino ante él, cogió una pluma y la sumergió en la tinta negra. Comenzó a responder al mayordomo de su hermano. Deseó poder sentir una pizca de desesperación, incluso dolor, por la muerte de su hermano. No lo hacía. Le escribiría a Sarah y la consolaría lo mejor que pudiera. Incluso con los miles de kilómetros que los separaban, al menos nunca se había vuelto contra él, había creído su versión de los hechos, sobre todo porque sabía muy bien lo réprobo que era Henry. Aun así, ella estaría sufriendo en este momento, los había amado a ambos siendo sus únicos hermanos, la única familia que le quedaba, sin importar cuán salvaje o irritante Henry pudiera ser a veces.

      Hugh deseaba poder arrepentirse, pero su hermano, que se había unido a la alta sociedad, permitió que las mentiras se filtraran por la sociedad hasta que su nombre se convirtió en barro, y no admitir su fechoría en todo el lamentable lío era algo que Hugh no podía perdonar.

      Y ahora era el duque de St. Albans. Un título y una responsabilidad que nunca quiso.

      Maldito sea todo al maldito infierno.
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        * * *

      

      Molly regresó a la villa a última hora de la tarde después de un día de caminar por las calles de Roma. La Plaza de España, los mercados y la hermosa e impresionante Fontana de Trevi. Marcus le había permitido visitar cualquier cosa que llamara su atención mientras la mantenía a salvo. Había sido el primer día perfecto en Roma y no podía esperar hasta que comenzara otro mañana.

      Entró en la villa, el aire más fresco dentro del atrio era un respiro después de un día bajo el sol. Molly se quitó el sombrero, el sudor le había humedecido el pelo y se le había pegado al cuello. Necesitaría bañarse antes de la cena. Su estómago rugió al pensar en la comida mientras subía el primer escalón con dirección al piso de arriba.

      "Señorita Clare, es un placer conocerla".

      El profundo y grave barítono la sobresaltó, y jadeó, volviéndose para ver de dónde venía la voz. Sintió que se le abría la boca al ver al hombre que tenía delante. Su figura alta y atlética era suficiente para llamar la atención de cualquier mujer, pero su rostro era más que deslumbrante. Sus pómulos parecían cincelados en mármol, similar a las estatuas que había visto esta tarde. Su cabello color azabache era más largo de lo que debería, estaba recogido en su rostro y la sombra de una mandíbula sin afeitar le secaba la boca. Todo su cuerpo se estremeció ante su presencia y tragó saliva, esperando que su voz aún funcionara.

      Molly bajó de la escalera y caminó hacia él, dándole un momento para recomponerse. Se encontró con sus orbes claros, negros como el humo, y algo dentro de ella vibró, cobró vida en su proximidad.

      Ella, bruscamente, le tendió la mano para que la tomara. "Señor, no creo que nos hayan presentado". Su boca se elevó en una sonrisa deliciosa, y ella se mordió el labio, sin saber qué hacer con ella misma cuando él sonrió. El calor se apoderó de su rostro ante sus pensamientos descarriados. Los ojos de él vagaron por sus rasgos, y ella controló sus emociones, deseando que su corazón acelerado se calmara.

      "Soy el Sr. Armstrong. Yo vivo aquí. El duque de Whitstone, creo, es un amigo mutuo". Le tomó la mano y le besó los dedos sin guantes. La sensación de sus labios sobre su piel envió un rayo de conciencia por su brazo, y dio un paso atrás, colocando el espacio que tanto necesitaba entre ellos.

      "Oh, sí, señor Armstrong. ¿Cómo le va? Muchas gracias por ofrecerme su hogar durante mi estadía aquí. Espero que no le haya importado que su excelencia pidiera alojamiento para mí".

      "Para nada." Hizo un gesto hacia las escaleras. "La acompañaré a su habitación. Estoy seguro de que desea refrescarse antes de la cena".

      "Me gustaría, sí" dijo, comenzando a subir las escaleras y esperando que él no se hubiera dado cuenta de su confusión. "¿Conoce al duque desde hace mucho tiempo?" Molly no se había preguntado demasiado cómo se conocían el duque y el señor Armstrong, a pesar de que estaba muy agradecida de que lo hicieran. No había querido quedarse en un hotel aquí en la ciudad. Quería visitar Roma y quedarse en una antigua villa si podía. Esta podría ser probablemente la única vez que visitaría la ciudad en su vida, y quería que fuera memorable.

      "Estábamos juntos en la escuela en Eton y socializamos en la misma esfera social". Caminó a su lado, con las manos entrelazadas a la espalda. Disimuladamente se fijó en su atuendo y le gustó lo que vio. Parecía tener el aire de un caballero con título, pero ese no era el caso por lo que ella sabía.

      Sus pantalones color canela y sus botas de piel de ante muy pulidas combinaban bien con su atuendo informal, sin abrigo o chaleco superfino para este Sr. Armstrong. Una
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